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los objetivos declara-
dos de Alfonso García-
Miró, el flamante 
presidente de Confiep, 
y de Ricardo Briceño, 
ex presidente de esa 
confederación y orga-
nizador de la próxima 
CADE, que buscan 
mayor “inclusión” de 
pequeños y medianos 
en sus actividades. 

¿Para qué servirá 
ese cambio, si se diera? 
Para mucho. En primer 
lugar, porque así gran-
des y pequeños podrán 
conocerse, y, tal como 
pasó en los mercados, 
podrán entenderse al 
ver que no son especies 
distintas, sino solo ta-
maños diferentes de la 
misma criatura. 

En segundo lugar, 
porque permitirá que 
trabajen juntos, como 
sucede en Suiza o en 
Corea, donde chicos y 
grandes son parte de la 
misma y eficiente cade-
na productiva. 

Y, en tercer lugar, 
por el interés propio de 
estas asociaciones, ya 
que tener asociados a la 
mayoría es su mejor –si 
no su única– garantía 
de supervivencia en un 
mundo donde la exclu-
sividad mal entendida 
es una debilidad. 

Y por ello nos per-
mitimos gentilmente 
discrepar con lo que se-
ñala el nuevo presiden-
te de Confiep, que “las 
grandes empresas se 
defienden solas mien-
tras que las pequeñas 
necesitan de la ayuda 
del gremio”, pues la 
historia ha demostrado 
que es exactamente lo 
contrario.       

haciendo, en grupos bas-
tante exclusivos como las 
CADE (Conferencia Anual 
de Ejecutivos) y eventos 
similares; y si tenían socios 
pequeños, les daban lugar 
en una mesa diferente.

Por ello, el 99% de pe-
queños o medianos que no 
estaba invitado a ese baile 
generó denominaciones 
nuevas para su actividad, 
‘propietario de empresa’, 
‘pequeño industrial’ o 
‘emprendedor’, para dife-
renciarse de los grandes 
autodenominados empre-
sarios. 

No sorprende enton-
ces que un estudio citado 
en la última CADE por 
el presidente de la SNI, 
Luis Salazar, diga que la 
mayoría de la población 
peruana desconfía de los 
empresarios. 

Esto se debe sin duda a 
que esa palabra en el Perú 
se ha utilizado solo para 
los grandes, excluyendo 
a los muchos millones de 
pequeños y medianos que 
están en todos los lugares 
del país, y que sí tienen la 
confianza de la gente.

Felizmente, aunque 
no es un discurso nuevo, 
podrían sonar vientos de 
renovación si se concretan 

H ace poco más 
de 10 años, el 
empresaria-
do tradicio-
nal peruano 

empezó a mirar más allá 
de su entorno cercano y 
encontró que en las zonas 
periféricas y en las provin-
cias existían millones de 
clientes y consumidores 
desatendidos. Esta reve-
lación generó gran parte 
del crecimiento actual del 
país, pues permitió a las 
empresas multiplicar por 
3 o 4 su mercado y sus utili-
dades, a la vez que generó 
un país más integrado. 
Hoy podría estar empe-
zando una revolución 
similar para el empresa-
riado, pero hacia adentro, 
pues sus asociaciones pa-
recen empezar a entender 
que su campo de acción no 
solo abarca a sus amigos 
grandes y cercanos, sino 
que es mucho más amplio.

Revisando la histo-
ria, las asociaciones de 
empresarios peruanos,  
como la Sociedad Nacio-
nal de Industrias (SNI) y 
la Asociación Nacional de 
Exportadores, luego agre-
miadas en Confiep, han 
sido el punto de encuentro 
de las empresas con un fin 
básicamente defensivo. 
Formaban así lo que en el 
mundo se llama sindicatos 
empresariales, al igual 
que los que formaban sus 
trabajadores. 

Pero, con algunas ex-
cepciones, como las cáma-
ras de comercio, sus miem-
bros fueron básicamente 
las grandes empresas, 
responsables de la mayor 
parte de la producción y 
las de mayor peso relati-
vo en la economía. Ellas 
se reunían, y lo siguen 

POR US$45 MILLONES 

El MEF aprueba endeudamiento para 

programa de gestión de inclusión social
El Ministerio de Economía y Finanzas (MEF) aprobó un 
endeudamiento externo con el Banco Internacional de 
Reconstrucción y Fomento (BIRF) por US$45 millones, 
los cuales serán destinados al Programa de Gestión de 
Resultados para la Inclusión Social I. Este proyecto pre-
tende apoyar la consolidación del Ministerio de Desa-
rrollo e Inclusión Social y mejorar la eficiencia de este 
tipo de programas en el Perú.

PARA FOMENTAR LA INNOVACIÓN TECNOLÓGICA

Aprueban normas del Fondo Marco 

para Innovación, Ciencia y Tecnología 
El Gobierno aprobó las normas del Fondo Marco para 
la Innovación, Ciencia y Tecnología (Fomitec), el cual 
buscará financiar el diseño e implementación de ins-
trumentos financieros y económicos que propicien 
una mayor competitividad e innovación tecnológica. 
Los instrumentos se enfocarán en programas para la 
formación y captación de recursos humanos en inves-
tigación básica y aplicada.

INDIA Y RUSIA

No hay indicios 

de los nuevos TLC
Los exportadores siguen a la 
espera de que el Gobierno, 
a través del Ministerio de 
Comercio Exterior, dé in-
dicios de querer realmen-
te negociar TLC con Rusia 
e India. El gerente general 
de Cómex Perú, Eduardo 
Ferreyros, dijo que los em-
presarios desean conocer 
cuáles son las sensibilidades 
con estos acuerdos a los que 
alude el Mincetur.

ROLANDO
ARELLANO

Bienvenidas las 
grandes empresas

CONTINÚA EL DEBATE

Borea insiste en el rechazo al decreto que 

establece un régimen especial para la pesca
El abogado de los armadores pesqueros del sur, Alberto 
Borea, insistió en el rechazo al D.S. 001-2013, régimen que 
destina la pesca de anchoveta en las siete millas marinas 
al consumo humano directo en Tacna, Moquegua y Are-
quipa. Borea acusó de “irresponsable” a la ministra de la 
Producción, Gladys Triveño. Ante los ataques, la titular del 
Produce declaró con anterioridad que su sector no trabaja 
por el beneficio de un grupo de empresarios pesqueros. 

ÚLTIMA LÍNEA

DECRETO. El régimen prioriza el consumo humano directo.

Eduardo Ferreyros pidió 
negociar temas sensibles.

INJUSTO
Las grandes 

empresas se reúnen 
en grupos exclusivos 

y, si tienen socios 
pequeños, les dan 
lugar en una mesa 

diferente.

CAMBIO
Habría vientos 

de renovación si 
se concretan los 

objetivos de Alfonso 
García-Miró.

Presidente de Arellano Márketing 
y profesor de Centrum Católica 
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H ace 12 años, el 
recuerdo de la 
hiperinflación 
de la segun-

da mitad de la década de 
1980 estaba aún muy fres-
co en la memoria colecti-
va. Nadie que tuviera la 
posibilidad de obtener in-
gresos en dólares prefería 
los soles. Y eso eligieron las 
personas que se jubilaron 
entonces (y hasta la ley de 
reforma del SPP): pensio-
nes en dólares.

La ironía –y la trage-
dia– es que desde el año 
2000 a la fecha, el dólar ha 
perdido una cuarta parte 
de su valor frente al sol 
en términos nominales. 
Si una persona recibía en 
el año 2000 una pensión 
de US$1.000 que, al tipo 
de cambio de entonces 
equivalían a S/.3.500, hoy, 
esos mismos dólares solo 
compran S/.2.560.

Si agregamos la infla-
ción de 12 años, resulta 
que las pensiones de estas 
personas son 36% meno-
res que hace 12 años. Es 
como decir, más o menos, 
que hoy ganan S/.1.260 
menos que en el 2000.

Pero hay también 
quienes prefiriendo soles, 
no pudieron jubilarse en 
nuestra moneda porque 
no existían los instrumen-
tos financieros que les per-
mitieran a las compañías 
de seguros ajustar las pen-
siones a la inflación como 
ordenaba la ley anterior. 

¿Qué hacer en esos ca-
sos? Un instrumento para 
cambiar esas pensiones a 
soles es muy caro (menos 
pensión) y muy riesgoso 
(más costo, menos pensión 
aún). ¿A quién se le cobran 
las fallas del mercado?


